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todas las mujeres por igual, ni igualmente a los diferentes 
contextos. La vía de la emigración ha constituido un atajo 
para cambiar la posición social de las mujeres en el medio 
rural, ampliar sus posibilidades de libertad y de introducir 
cambios en la vida cotidiana, accediendo a un cierto ano-
nimato en las ciudades y, en gran medida, a menos presión 
social y familiar para el cumplimiento de los mandatos de 
género tradicionales. Así, el éxodo rural femenino y, sobre 
todo, el abandono de la actividad agraria, ha sido y sigue 
siendo una puerta hacia una mayor autonomía personal y 
profesional. 
En una expresión muy acertada, Sarah Whatmore 
afi rma que las mujeres han «votado con los pies», al uti-
lizar la huida del medio rural como estrategia de cambio. 
Sin embargo, esa no es una estrategia que benefi cie ni al 
medio rural, ni a la agricultura familiar. Muy al contrario, 
observamos una creciente masculinización y envejeci-
miento del medio rural y, especialmente, de las explota-
ciones agrarias. La sostenibilidad del medio rural exige un 
cambio en las relaciones de género y que se creen espacios 
sociales acogedores para las mujeres, principalmente 
para las jóvenes, posibilitando su desarrollo personal y 
profesional en condiciones materiales y subjetivas más 
igualitarias.
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Históricamente, muchos hombres han disfrazado su reacción a las luchas de las mujeres por sus dere-chos como una afrenta a su masculinidad, aunque 
en el fondo lo que realmente les cuestiona estas luchas 
es la ostentación masculina del poder en exclusiva en la 
casi totalidad de las múltiples facetas de la vida diaria: 
el trabajo, el dinero, el hogar, el deporte, la cultura, el 
gobierno.... Sobre esto, para avanzar hacía una sociedad 
con plenos derechos para las mujeres, los hombres van 
a tener que refl exionar con honestidad sobre el grado de 
interiorización de pautas machistas y poder puramente 
masculino que mantienen. Conviene recordar que el 
machismo no es lo mismo que masculinidad. El machismo 
se basa en la creencia de que todo lo masculino es superior 
a lo femenino. La masculinidad es lo que defi ne la esencia 
de ser hombre y es, por tanto, un término maleable según 
las pautas de cada cultura y manipulable según los deseos 
del poder de cada momento. Pero ciertamente, mientras 
que el machismo es hiriente, la masculinidad no tiene por 
qué serlo.   
Uno de los más recientes pasos dados por las mujeres 
en lucha hace tambalear aún más el poder masculino, 
el poder de los hombres, por el cuestionamiento de las 
propias características de éste: el reconocimiento por parte 
de muchas mujeres de que no les interesa igualarse en 
poder a los hombres en el contexto de la tipifi cación actual 
de poderes. ¿Qué ganan las mujeres como colectivo si su 
empoderamiento supone mantener repartos injustos de 
poder, como lo hace el reparto individualista del poder 
por los hombres? Así, para avanzar hacía una sociedad con 
plenos derechos para las mujeres también hay mujeres 
que tienen que refl exionar con honestidad sobre el origen 
de su poder actual y si dicho poder es sustentable en un 
futuro en que se quieren derechos para todas y todos. 
Así son cada vez más las mujeres, incluyendo las muje-
res campesinas, que se preguntan ¿por qué derechos estoy 
luchando? La refl exión es que no quieren la igualdad con 
los hombres sin más. Por ejemplo:
En el contexto de la soberanía alimentaria, la  •
mayoría de las mujeres campesinas a nivel mun-
dial, hortelanas, ganaderas, cerealistas, viticultoras, 
etc. en el Estado español y Europa, no aspiran a ser 
grandes terratenientes para igualarse a los terra-
tenientes masculinos de toda la vida. No quieren 
ostentar el poder que supone sobre los recursos que 
alberga la tierra y sobre las personas que trabajan 
esas hectáreas. Llegar a tener el poder de la Duquesa 
de Alba en el campo español no es el objetivo de la 
lucha de las mujeres campesinas ya que no supon-
dría una igualdad de derechos para el colectivo de 
mujeres. Lo que quieren las mujeres campesinas es 
un acceso garantizado a sufi ciente tierra para poder 
sacar un jornal digno del campo en condiciones de 
sustentabilidad productiva y eso sí, en igualdad de 
condiciones que los campesinos. Que nadie diga 
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para defi nir qué igualdad de género y en qué condiciones 
Muchas acciones han realizado las mujeres a lo largo de la historia para mejorar su situación y 
muchas páginas se han escrito sobre ellas. Todas han estado buscando empoderarse de alguna 
manera (dotarse de poder, sea económica, sea legal o de otra índole) y con una única ligazón: ser opri-
mida por ser mujer. La mujer campesina no es excepción, aunque su lucha refl eja las características 
específi cas de su ubicación social y geográfi ca en cada momento de la historia. ¿Por qué nos niegan 
nuestros derechos tan sistemáticamente a las mujeres? ¿De qué derechos estamos hablando?
Exposición «Mujeres Campesinas del Sur» 
promovida por Entrepueblos 
y el Grupo de Soberanía Alimentaria y Género.
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que, por ser mujer, no pueda acceder a la tierra, 
recurso indispensable para una producción agraria 
en sintonía con la soberanía alimentaria.  
La mayoría de las mujeres campesinas no aspira  •
a controlar mercados enteros de semillas, para que 
todas las demás personas del campo tengan que 
comprarles todos los años sus semillas y así empo-
derarse en base a apoderarse de porcentajes altos 
del germoplasma mundial. No quieren convertirse 
en dueñas de casas comerciales como Monsanto 
(Presidente masculino), Pioneer (Presidente 
masculino) o Syngenta (Comité Ejecutivo 100% 
masculino). El empoderamiento por el que luchan 
las mujeres campesinas es por el derecho de guar-
dar, sembrar e intercambiar sus semillas campesinas 
locales, algo, a la vez, imprescindible para realizar 
en la práctica en el campo la fi losofía de la sobera-
nía alimentaria. Que no quedan sus semillas ni en 
manos masculinas, ni en manos empresariales, aun-
que fuesen éstas últimas femeninas. El derecho de 
gestionar sus propias semillas es un derecho básico 
para el empoderamiento digno de las mujeres como 
campesinas o de las campesinas como mujeres. 
Conviene recordar 
que el machismo 
no es lo mismo que 
masculinidad.
Para una agricultura en sintonía con la sobera- •
nía alimentaría hay que mantener o recuperar los 
cultivos que hacen un uso sustentable del agua. 
Las mujeres campesinas no se benefi cian de (sino, 
muchas veces son desplazadas por) las grandes 
presas para enormes extensiones de monocultivos 
en regadío, cuyas cosechas se venden en mercados 
lejanos, algo que corresponde a un modelo agro-
industrial desarrollado e impuesto principalmente 
por hombres. La lucha de las mujeres campesinas 
es por su derecho de acceso garantizado al agua 
que necesitan sus pequeñas huertas para la produc-
ción local de alimento y para el consumo local de 
alimentos. No es cuestión de apoderarse de toda el agua para algunas pocas mujeres, sino que toda per-
sona campesina tenga acceso al agua que necesite, 
sean hombres, sean mujeres.
 Exigir poder pero para empoderarse en iguales de con-
diciones que sus hermanas y hermanos para avanzar hace 
una soberanía alimentaria es, quizás, uno de los pasos más 
desafi antes que han tomado las mujeres campesinas. Este 
es uno de los puntos de contacto que tienen las mujeres 
campesinas con las luchas de las mujeres urbanas: el dere-
cho a una alimentación adecuada, sufi ciente y equilibrada. 
Si las mujeres campesinas no tienen el derecho como 
mujeres y como campesinas a los recursos básicos y nece-
sarios para proveer alimentos sanos, las mujeres urbanas 
pierden parcelas de poder, como el derecho de elegir como 
alimentarse.
Es un desafío al sistema imperialista, es un desafío 
al paternalismo y es un desafío en toda regla al modelo 
agroindustrial. Es desterrar el esquema imperante del 
patriarcado: la forma de organización de nuestra sociedad 
en la que mandan los hombres, desde la imposición de 
lo masculino, aún a costa de marginar incluso a muchos 
derechos de signifi cantes números de hombres. Lo que 
exigen las mujeres campesinas es una manera de ver la 
lucha de las mujeres que empoderará también a muchos 
hombres.
Hay que insistir que no se trata de una lucha entre 
hombres y mujeres, o entre hombres sensibles a los plan-
teamientos femeninos y hombres insensibles. Más bien 
se trata de buscar un empoderamiento de las mujeres, 
dotarles a las mujeres de poder, dentro de un esquema 
de reparto más justo del poder entre toda la población, 
masculina y femenina, a la vez que garantizar el ejercicio 
y el cumplimiento de los derechos de todas las personas, 
independiente de su género. De esta manera, tantos los 
hombres como las mujeres podrán realizarse como per-
sonas de una manera mucha más satisfactoria que siendo 
marginadas o marginadores. Es precisamente sobre esta 
cuestión de la realización personal que muchos hombres 
tendrán que refl exionar profundamente. ¿Cómo persona, 
en cuerpo y alma, qué se siente un hombre cuando logra 
librarse del machismo en todas las facetas de su vida para 
respetar a las mujeres y compartir derechos con ellas? 
No hace falta decir que las luchas de las mujeres cam-
pesinas no terminan en el campo. Están llegando también 
a la casa: el derecho de compartir la carga del trabajo 
doméstico, el derecho a mantener la integridad e invio-
labilidad del propio cuerpo, el derecho al descanso y a la 
cultura... Son también puertas de contacto con las mujeres 
urbanas. 
Si esto es feminismo, que se llame así. Son mujeres 
campesinas en lucha. 
Helen Groome
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